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1 L I c o DE lARTACENA 
DeCAGO D€I líA PB^njÍA DE DA PliOVmCIA NXjíM. i s s a o 

PRECIOS DE SBSCRÍPCiÓS 
** l« Pt̂ ltMnlti: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Bxlrunj»-

*Tres meses, 11'26 id.—La suscripción se contará desde 1.° y 
• * w d a mes.—La correspondencia á la Administracióa. 

Redacción y fldministpacióD: Itlayor, 24 
MIERC0LK8 23 (ti» ABRIL DR I9< 6 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Cuuinar 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

II U S T i m i l l l í l PiÍBLI&ll 
EN EUROPA 

UadMMilB w l»gUt«rn 

.^ ministro de Instrucción pública, 
**••• Birrell, ha presentado á te Cá-
^ de diputados una nueva ley so 
rll'.íductelón. • • • ^ í ^ r : . . - • . . Í Í -

" •'«ilt 1870 las escuelas primarias 
•I Inglaterra pueden ser clasiñcadas en 
/*<Me|ocías: las escuelas oñciales, 
'^^"dieiitea de los Consejos escola 
^ f la» «voluntar/», escuelas libres, 
""•"•«cbnadas por las iglesias y so-
\^^^ i la dirección de un clérigo. 
^ 4 l t i i n M recibían recursos del Es« 

•ctptatM» la iasfieocfón 
V*****! pero no se beneficiaban del 
'"/"^Mo comunal como las escuelas 

|^«ii las libfes, la enseftanza religiosa 
'̂̂  ̂ ultativa, sino obligatoria, y el 

, —w de la iglssia angUcana ocupa 
' ^ * ^ de honor. 

[ ^ 1903 habla en Inglaterra 14.294 
|T^'I«S libires, qué instruían 3.200.000 
T^t mientras que las escuelas ofícia-
7* "o tenían más que 2.600.000 alum* 
«01. t 

; ^tigimen C9«d>teckb en 1870 por 
„'•y Poreter no habia sido más qtte 
•'"•'«cha encarnizada entre conserva-
¿'*" tnglicafios'y liberales, y ja igle-
'^•oglicana habla conservado, i pe-
_^"etodo, un privilegto importante, 
T^ ^^^t en 1902 en 8.000 münidpa-
J7^ inglesa» no haWa otra escuela 

"iktia< más que la anelicana, á la 
V / * * w conformistas se «ncontra» 
* ^ «a la óbligaeión de obligar á sus 

La ley de 1902 acordaba á las es 
cuelas confesionales el beneficio de un 
impuesto comunal especial. Esta le­
gislación, tan abiertamente á la domi­
nación de la alta Iglesia sobre la edu­
cación primaria, provocó un movimien­
to considerable de opinión. 

La protesta de los liberales no con 
formistis se manifestó por una resis­
tencia pasiva sin precedente. 
;',; .Loa,préM#MM«a:'4IÍl«IÍ^^ 
chas decenas de millares, rehusaron 
pagar el impuestd y se hicieron em 
bargar, vender ó condenar á prisión 
antes que ayudar á sostener con su di­
nero escuelas confesionales en las que 
se ensenaba un credo diferente del su­
yo. 

Lo agudo de la crisis, las lamenta­
bles escenas á las cuales dio lugar, fa 
vorecieron una activa campaña en fa 
vor de la separación de las iglesias y 
del Estado. 

Al llegar al poder Campbell Ban« 
nerman tenia necesariamente que ins­
cribir á la cabeza de su programa la 
revisión de la ley de 1902, y de aqui 
presentado en la semana pasada i la 
Cámara por el ministro de Instrucción 
pública, M. Birell. 

Sut fines principales son la supre-
sión de las escuelas voluntarias, el 
nombramiento de todos los directores 
de escuelas primaria» por comités ele­
gidos por ellos mismos y la extensión 
de la instrucción laica á todas las es 
cuelas. 

La instruocióa religiosa se dará apar­
te de las horas de clase. 

TUSBSTAZOS 
j ^ Gobierno Baifour destruyó en 
* * U Obra de 1870, añadiendo nue 

privilegios á las escudas librea, 
j'pninlendo los consejos escolares de 
¡ *''^«'ta oficionales y colocando la 

i»«cd!í***'' primaria oficial bajo lá, di-
JTTT'* **• consejos de condado, ge-

•mente compuestos de propieta-
j 11^ !?*'•'••, conservadores y anglica-

Hablando del Sr. Moret y de sus te­
mores para .acometer las reformas 
prometidas con el actual Parlamento, 
le dice así, desde las columnas de fEl 
Globo», Un liberal del 81: 

«Ha llegado el Sr. Moret á la meta 
de su» merecimientos, á la cumbre de 
su fortuna; es jefe de partido; preside 
el consejo' de ministros; tiene como 
fervientes y probados ministeriales á 

I le» iMcócece» de su comunión poUtica, 

á Montero Ríos, á López Domínguez, 
á Vega de Armijo, á Canalejas; dispo­
ne de la confianza de la Corona; re­
presenta las aspiraciones de la Na­
ción; dispone de una mayoría «vale­
rosa», disciplinada y siempre inspira­
da en el patriotismo más acendrado; 
cuenta con el asentimiento de una mi­
noría fuerte para cuanto sea mejora 
de la Administración y servicios pú­
blicos; nadie le empuja, nadie quiere 

t<||MriiliWteif'y « n embargo...» 

Un liberal del 81 dirá lo que guste; 
pero ni la labor de Montero persi­
guiendo en las elecciones á los ami­
gos de Moret, ni el alboroto produ­
cido con motivo de la crisis última 
—ó sea la crisis sin crisis—pueden 
inspirar confianza á un hombre en 
cuyo daño se han esgrimido mu­
chas armas. 

El cree que su vida ministerial será 
corta con las actuales Cortes y se de­
fiende procurando disolverlas. 

Y como lo consiga y haga otras á 
su gusto y realice honradamente su 
programa, hay Moret para rato. 

Los terremotos continúan á la or­
den del día. A un tiempo mismo se 
registran en varias partes ,poniendo á 
los humanos carne de gallina. 

Eso sí, los sabios discuten y aducen 
argumentos en pro de sus teorías. 

Y en tanto el mundo sin eesir se mueve, 
amenazando nuestra triste vida. 

No era esta agradable, que no hay 
vida feliz para quien vive condenado 
á la lenta pero CQnst|/ite sangría de 
los impuestos, cargas, contribuciones 
y demás desahogos de bolsillo; pero 
ahora, amenazados de ver surjir un 
cráter bajo nuestros pies ó una hen­
didura que nos trague... 

Y menos mal que no cuesta dinero 
por ahora el goce del fenómeno. 

Si D. Amos cae en la cuenta de que 
se trata de espectáculos públicos, los 
grava, ¡vaya si los grava! 

Y los reglamenta, y sirve á domici­
lio terremotos á tanto la unidad. 

Antes hará eso que poner su apelli­
do á un presupuesto. 

Un presupuesto salvador de España 
no lo hará jamás. 

Lo haría ahora si tuviera intención 
de realizarlo. 

Y no lo kace por esas mil cosas qu» 

sirven de pretexto á los que no quie­
ren hacer. 

O no saben. 

EL Timo DE "LR L ii 

Leemos en un periódico de Mé­
jico: 

«Este timo, que es de origen italia­
no y muy corriente en la República 
Argentina, es así denominado, porque 
en el supuesto reparto de una fuerte 
suma en limosnas, descansa toda la 
combinación. 

Véase oómo se inicia y desarrolla 
el procedimiento más comúnmente 
seguido. 

Puestos de acuerdo dos de los tima­
dores, se dirigen á las estaciones de 
ferrocarriles, parques ú otros lugares 
céntricos, donde con frecuencia con­
curre bastante público, y especialmen­
te forasteros. 

Antes de proseguir, bueno es signi­
ficar que, en el argot de esos crimina­
les, se da el nombre de maestro, al ti­
mador que lleva la dirección de la tra­
ma urdida; el de curda, al que lo se­
cunda, y el dej)rimo, al que ha de re­
sultar timado. 

Con estos nombres, pues, seguirán 
siendo denominados en lo adelante 
para hacer más comprensible esta re­
lación. 

Una vez que han elegido á la pre­
sunta víctima, entra el maestro en 
campaña, siendo su primer objetivo 
entablarle conversación, para la cual 
agota su inventiva; y, tan pronto lo 
consigue, procura expresarlo hábil­
mente. 

Si de este examen resulta qué el 
primo, por su candidez ó ignorancia, 
es apropiado para el caso, hace el 
maestro una señal de antemano con­
venida, y entonces se les acerca el 
curda. Éste refiere á ambos que es 
extranjero, que desconoce las calles 
de la población, y que desea le indi­
que dónde queda la Casa de Benefi­
cencia y otros asilos de igual índole; 
y, sin venir á cuento, y demostrando 
gran locuacidad les explica que viene 
á cumplir un legado hecho por un tío 
suyo, que lo nombró universal here­
dero, legado que consiste en el repar^ 
to de varios miles de pesos entre los 

asilos benéficos y pobres de la capi­
tal. 

El maestro, que ha aparentado pres­
tar gran atención á las manifestacio­
nes del curda, le hace multitud de 
preguntas, y conduce la conversación 
hasta el punto de que el curda muestra 
un paquete, donde se ven numerosos 
billetes de Banco, que, según él, con­
tiene los miles de pesos destinados á 
limosnas. 

Entonces el maestro, haciendo disi­
mulados y expresivos guiños al primo 
habla largamente sobre la plaga de 
ladrones y estafadores que existen en 
las ciudades de importancia: califica 
de tamaña imprudencia la que comete 
el curda llevando consigo tan consi­
derable suma, y enumera los contra­
tiempos y dificultades que ha de ex­
perimentar, si pretende desempeñar 
por sí misino su misión. 

El curda aparenta impresionarse 
con tanta nota pesimista, y el maestro 
termina por oíecerle sus servicios, 
como abogado que dice ser, y consta 
de las tarjetas que lleva en los bolsi­
llos, invitándole á que dé también in­
tervención en el reparto del dinero, al 
primo, á quien cínicamente asegura, 
conoce desde hace tiempo, como hom­
bre adinerado y de honrada reputa­
ción. 

Inmediatamente y sin dar tiempo á 
que el primo haga ninguna manifesta­
ción, propone al curda que el entre­
gue en depósito el dinero aquél, para 
que se lo guarde hasta el día siguien­
te, en que se volverán á reunir y co­
menzarán el reparto de las limosnas; 
significando que, en pago del trabajo 
que se van á tomar, debe dárseles una 
comisión de un veinticinco por ciento. 

El curda acepta la proposición en 
todas sus partes, mas en el momento 
de entregar el dinero, demuestra al­
gún recelo y desconfianza, que el 
maestro con habilidad desvanece, ha­
ciéndose el ofendido y enseñando en­
fáticamente cuarenta ó cincuenta cen­
tenes, para probar que á él le sobra el 
dinero. 

Seguidamente hace que el primo, 
para secundarle en su actitud, tam­
bién exhiba el dinero que lleva; y 
cuando lo efectúa, sin esperar á que 
se le replique, se apodera de él, y jun­
tándolo con sus centenes coloca am­
bas cantidades en un pañuelo: después 
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<>*• t»a|«|„«.d«| «icanoe humano j (aa profundas como 
*'**'•*«»**»», 9 »«i*» aou d« difícil acceso. P«io oasudo 
""u'"**'*"*"****• *"* aubida al colmo da estoa grsadea 

***«•<«•, 4»\MI rwpirar «a ma ousvo maa4o. Los geu«-
'••«i loa uiiuiatroa, i«a artistas, ae TOO uiSa 6 wenoa 
"sauado^ UMÍ» la diaotacidn, por la acoaaidad d« oyo-
nat violAMiM diairacoioMoa á aa axisteoeia tan distante d« 
*^****«»«á". D^fuftade lodoiagoatra es la diali-a-
j *•'* «^g»», ia pwbtíoa ia dalo* iuler«ee»: todo* 
oatXoMoa aun lM»riuaMoa. Ksaa utouairauaittadea aociales 
SuíüTi.'* **'*^* •*• '•* •»»'•«»«•> Boa alrattu como aanta 

«a» Uwnabaá Napoleón: ptudaoen vértígoa, faacinan, y 
«••Uet i-oiquéaabelawoa llagar al fondo. 

tíoa!r!?„!r ••^••"* '* Wwde lo infloito en eaoj piecipi-
totul !?"* '"°^* «ná, agradable para m hombre, y en-
4JT "^ la luuraaa. En guerra ta an Ángel eaUru.lna-

,u«Tef4ttg«,p«r«uuT.,dágogigantéaoo. Para que 
; r ? ^ * « « •»*•«*•«» de aei.l»r»a,.uid»o«», coa la 

*• •ítttS*fc¿I A!íto21r*"í •"! y» «orno «t diablo las 
»»«««l*MNe«e»taaotw^aiu «.of,»m*i Mabujo de 

ms«ttidoaritr»b»)odeaaa flusniuÉa.^ »• ^^ 
Iota m>.^ l«« |i>a.l-É- Ttiuas y -• ̂  **•«*•» de 
y laaeelicUa de na aaentkiiT^!í 7?»*',*«««»W»íu-
|«tBrl»Qt«>l»«wtiall»l»ainnd, • * • ^"^ «"•"!• 

ÜlftLÍOTECA Í)E Ki. ico PR CAKTAOENA S2Í 

iNo se neceaitao enoantoa exlraordioarioa pata baoer-
Doa «ceptar (soa atrocea dolorea enemigoade nuestra dé­
bil naturaleza que rodean las paaloueseomo nu mnrot Si 
ee arrastra conTaltivamente y anfre nna e«p cié de ago­
nía deapuésde abasar del tabaoo, ̂ no ha asistido el fuma­
dor á no aó qué regiones desconooidoi, Bnmergióudo>e en 
fleataa delicioaa*f tNo ha vuelto Europa á empezar ta 
gcerra ain tomarae el tiempo necesario para «ecar aui 
pies eupapiidoa de sangre basta el tobillo? El hombre en 
maaa tiene también an embriagues como tiene la natura 
leaa toa accesos do amor. 

Para el hombre privado, para el Mitabeaa que vtje* 
tandoen un roino apacible, aspira aún ú tempestades, la 
disipasión 'o comprende todo. Es un perpetuo empuje de 
toda a vida, an dnelo contra un poder desconocido, con-
tia nn monatrno, Al piincipio eapanta el mouatrao, no 
hay sino embeatirlo de irente. Sobrevienen inauditas f«-
tigaa. 81 la i.atnr«leia os ha dado un estómago estrecho y 
j raquítico, 'o domáis y le daia más ensanche: aprendáis 
á resistir el vine, os familiariisareia con la borrachera os 
«costambrais á pasar la nodue en vela, adquiris nn tem­
peramento y una robustez como un coronel de coraceros, 
y oa creáis yor segauda vez, pudiendo desafiar á Dice 
mismo. 

nn L \ PlílL DE ik^k 

maaiado tarde á la vida del vttndot sin dada alguna mi 
fuerza hnbiura «ido peligrosa á uo haberla amortiguado^ 
¿No te cntó el universo de Ale]andro por la copa de Bér-
enlea en el final de ana orgial En sama, ciertos detiinos 
f ztra-viados necesitan el cielo 6 el iuñerno, la diaipaciéu 
ó el hospicio del monte de Sao Bernardo. 

Hace poco ni ailo tenia ralor pura raoializar A esas dos 
criaturas,—dijo mostrando á Eufrasia y AquHina.-iNo 
eran ellas mi biatoria peraoniflcada, ana imagen de nú 
Tidal Yo no podía aoassrlsa porque ellas se me aparecían 
como jueces. 


